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JUAN PALOMO.

gaínnui y gomingc tí lU átU m  ílc 1870.
GONZALO CASTAÑON,

eonstíuieÍ!i, do fé, de abnogi\cioii. do aiipovioid- 
d;id do alma, de inteligencia suprema; p'cro 
hay seros (̂ 110 so conseivan en la oscuridad 
esperando el momento do su elovaoiorij q̂ uo ne­
cesitan una hora para anunciarso y  un dia para 
imponerse. ¡ílé ahí los genios! Las épocas nr) ha­
cen los hombres; stju los Ijombres los que hacen 

Ai’ir.\TKs PA11.V su BiocRAFiA. Ias ópooas; :i vocos, moLco 1‘os bi‘i 11 antcs, dosi iin-
A'o voy ;í trazar esLo.s ajnintes solo por cuni-|!>ran un inomciUo y pasan sin dejar un rastro; 

placer á h)s rcnlactores do J uan P ai.omo; rompo i otras pasan como una ceiitcdla y dejan un re­
mi resolución <lo vivir apartado de las letras I cuerdo ¡mpci’eeedero.
para cumplir (um un del)cr sagrado. Hace i Ho.s grandes pasiones impiilsal>an el alma do 
cuatro dias contestaba una carta do mi amigo i Gonzalo Castañon: la i)átria _y la gloria. Su 
Triay, diciéndolc que no líodía oscribij’; que i amor á la patria lo llevaba á la oxaitíunon; su 
la.s cuerdas do mi lira habían saitadn, heridas I amor á la gloria lo llevó á la muerte. Los años 
por un pesar eterno para mi corazón de ])adro; I hui)ieran moderado osa exaltación, incoiive- 
que en mi tintero no había más qno lágrimas. ! niente en ciertas situaciones, sobro todo en los 

l’ ero )nc veo oljligado á sacudir la. inercia | hombres llamados jí dirigir la opinión, poro h
producida })or el dolor; una mano helado sale 
do un féretro para esLeiKhu’mo nna pluma y 
exigirme el ciiinpliinientn <le nna oferta solom- 
no; es un compromiso de ultratumba; es nna

bnoiiíi.fó disculpa los errores, sobro todo cuan­
do esa misma exaltación produce en sus urran- 
quüs legítimos mayores boncíioins á la causa. 
La ñgui’a do Gonzalo Castañon se destaca on-

Rupiiea hecha on el uml)ral do la ínaerto. ¡líe- i tro las sombras que al disipavi’so habían 'lo pro­
cogí la plumalAy! ¡estaba inancliada <lo sangre! | sentar al móiistriio ríe la revolución; allí está 

Ll viernes 28 do Enero, ú !a una de la tarde ló l  esperando su hora para levantar el brazo y 
mo encontraba en oí salón del fotógrafo Cohnor| la voz. Inquieto, vivo, de corazón levantado, 
con Castañon, con sus com¡)añoros do Z h For | de espíritu superior, buscaba el palenque, la 
de Cííéff, con algiino.s do sus amigos, que le | ancha arena para el combate, y  sus grandes 
habían pedido su retrato pocas ¡loras ántes do i ojos so dilataban cuando sentía vibrar sns ncr- 
ombarcarsü para Cayo-Hueso; aquel sitio don-ivius al anuncio de la pelea; oi peligro lo alen­
do so notaba la jovialidad, la alegría produci- 1  taba; las situaciones violentas las situaciones 
da por el carácter sereno del protagonista de j difícllo., aumentaban el vigor do su templo d  ̂
no drama horrible, que él no desconocía, que i acero, y lo hacian saltar, i ló  aquí la aparición 
él debía presentir, aquel sitio era la antesala | do La Loz de Cuba.
do la muerte; aquel hombre que acababa de ar-1 Lanzado en Yara el grito rebelde, vino Cíon- 
icghu sii.s negocios como para un viaje eterno, | zulo á la Habana, después do estudiar en IIol- 
qiie habla Iiccho su testamento, que so habia | guio el carácter de la insurroceion, y el IG do 
dcs[)cdi<lo ¡at, para siejiiprc! do sus dos tiernos | diciembre apareció su periódico, on cuya jiri- 
liijos, se hallaba en el estudio de Cohner para ¡mera página so leen estas líneas, que retratan 
dejar su retrato, comprendiendo que la petición i al hombre público, al hombre privado, al pu­
de sus amigos era conservar la prenda másín-^ 
tima, la imiiiimacion más animada del sór. El

ij retrato os como las flores de cora, qno disputan 
la verdad á la naturaleza; no Jos falta m¡is que 
un soplo ]»ara igualarse á las lloros del jardín; 
pero ¡ay! eso levo soplo os la vida. lié  aquí lo 
que nos queda do Gonzalo Castañon.

Eli vano tratamos on aquel momento do lia- 
cer que do.sisLiese do su temorurlo ¡iropósito; re­
cuerdo con dolor quo iiü cruel, pues llevé mis 
consejos de amigo hasta, invadir el carácter de 
profeta, y  eomo el peligro inminonto estaba á 
la vista, se lo puse do relieve, pero aquella vo­
luntad ei'U do hierro como sn espíritu; Gonzalo 
rao estrechó contra su pocho, diciéndorae:— 
«Adiós; si mo matan, quiero qno escribas mi 
biografía.))—lió aquí lo que pono hoy la pluma 
en mis manos; otro ánimo más tranquilo, otra 
ipteligencia más superior, con mayor copia do 
datos, con más tiempo do que disponer, com- 
plotarjin el trabajo; hoy escribo á grandes ras­
gos, obedeciendo á un tristísimo deber.

l)a biografía do Castañon, ])or mucho que so 
apuren los rasgos do su vida, tiene que sor 
corta; os un hombre do ayer; su vida no tiene 
más que una página, ]icro una ]uigina gloriosa 
que'aparecerá muy en primor término on la 
historia do la infanda revolución de Cuba; Cas­
tañon nació con ella, y con olla ha muerto; na­
ció jI tiempo y á tiempo murió; supo naccry 
morir; hc) aquí su gloria; he aquí explicada esa 
gran a])0tcósls do un pueblo entero. La muerto 
de Castañon, como ha dicho oportunamente 
nuestra jnámera autoridad, os envidiable. Para 
labrarse nna reputación, para invadir el tem- 
plo de la gloria, se necesita una vida entera do

ti iota leal, al hombro do lo viva y generoso 
corazón:

«Hay momoiítos on que es un crimen oi si­
lencio, en que debe alzar su voz todo hombro 
honrado, en que el quo ealiuserá luibi!, ])Oro no 
leal. Esos momentos son aquellos en que la pa­
tria o-stíi on peligro.))

Ed periódico, encarnación viva de un hom­
bre, tiene siempre que presentar el refiejo do 
su jiersonalidad; cuando so escriba la historia 
tío la revolución, cuando so escril>a la bif)graíia 
de Castañon, sojuzgará á La Voz de Cuba, que 
indudablemente llegó en momento oportuno 
para ayudar á sus compañeros do la prensa á 
levantar los ánimos y á hacer un servicio á la 
cansa do España. Xo os esta ocasión de apre­
ciar la importancia dol periódico; lo que no 
puedo dejar de mencionarse es que galvanizó
lo.s ánimos on horas de postración y que la pa­
tria ha correspondido hoy á aquel servicio con 
una demostración gloriosa.

Dos palabras diré sobro las Cartas de Juan 
Fernandez, que pusieron á gran altura la cele­
bridad de Castañon; lo inusitailo del género, lo 
estraüo do la forma, el misterio <lel nombre, la 
especio do atrevimiento quo encerraba el esti­
lo epistolar sencillo con que so acercaba á una 
autoridad, casi autocrátiea en tiempos no le­
janos, ¡nvíolabls siempre, dieron á estos traba­
jos una popularidad quo enalteció al autor al 
de.scorrerso el velo; entonces so comprendió do 
lo que era capaz un joven, vigoroso, con talen­
to, quo e.st.aba dispuesto á sacrificarse on aras 
(le la patria; y el pueblo español hizo en aque­
llos dias justicia á Castañon. SÍ alguna vez lo 
volvió la espalda, en un arranque do mal Ir,i-

mor, producido por una idea más ó menos con­
veniente, pronto ha tenido que liacor justicia 
á la rectitud dol patriota quo moría por la cau­
sa que lo habia puesto en las manos la ;p!uma 
del escritor y  el fusil dol voluntario.

España en Cuba lia ])ordido una de sus me­
jores esperanzas; Castañon, quo apónascoiUa- 
ba 38 anos, hubiera .sido siempre uno do los 
centinola.s avanzados de la integridad del Leriá- 
torio, un centinela que nunca dormía, dispues­
to á dar oi ¡alerta! ;i todas horas y  el grito do 
¡guerra! apenas asomara el menor peligro para 
la bandera que tremolaba en la mano. ¡Tan jo­
ven! . . .  Pero en cambio ¡qué muerto tan en­
vidiable!

Gonzalo habla nacido en Miere.s del Camino, 
pueblo de la provincia do Oviedo, do donde sa­
lió, al apuntar para él los primeros alborc.s de 
la juventud, enviado por su padre don Uodri- 
go, antiguo magistrado, para completar sus 
estudios en ¡a Universidad, recibiendo á los 
veinte y do.s años la investidura do doctor en 
juris|)rudoncia; poro estudiante todavía, te­
niendo más afición á- la prensa que al derecho 
civil, publicó Olí Oviedo dos periódicos que al­
canzaron poca vida, titulados La Tradición y  E¡ 
Invierno.

Torinina'ía su carrera, abandonó á Oviedo 
p.ara buscar on la córte sati.sfacclon á sos de­
seos y horizonte para sus nobles ambiciones; v 
a Madrid so trasladó, llevando (.‘onsiiío una 
hermosa compañera, Angela Llano, hija déla 
Habana, cori quien so casó al cinjírender .su 
viaje, y quo algunos años do.sjniés le ]>roco(!Íó 
on la peregrinación do este viajo que llaman 
vida, dejándole á Uodrigo.y Eornando, esos dos 
tiernos niños que la pátria, representada por 
todas sus clases, acaba de adoptar por hijos.

Y'a on Madrid publicó Ca.stañou on 1859 un 
folleto político titulado, Un desengaño más ?/ 
una ilusión 7>iéno<i. ipio causó verdadera sensa­
ción; militaba en las filas do la fracción quo ha- 
bi;i ibnnado Uios llosas, y no vacilo en decir 
quo aquel folleto señaló á la Union liberal el 
camino que debía seguir en una éjíoca de va- 
eilacioiK's; inspirado poraquol hombre público, 
;i la .sombra desii importancia, animailo ])or su 
primer paso, sacó al palenque tic las luchas 
políticas un periódico. El Dia, quo vivió algu- 
no.s meses. Después adquirió y dirigió La Cró­
nica de ambos mundos, en cuyas columnas sos­
tuvo con valor la ca:ididatnra dol Duque de 
Montpon.sier para el trono do Méjico, creyendo 
quo su ]n’ineÍj)io ora el más con%'oniente para 
devolver la tranquilidad y afianzar el trono eii 
aquel pai.s; hablando mny alto en favor de Cas­
tañon, que dospuó.s do tan sefír.Iado servicio so 
resistiera á aceptar la protección que le ofrecía 
el agradecimiento do can elevado personaje. 
Las almas grandes pelean por la causa, y  sol­
dados do la idea, no van en busca del botín á 
la hora del triunfo, ni tiondon nunca la mano 
para recibir el precio de su sacrificio.

En el campo do la prensa no se combato mu­
cho tiempo; lo sé por esporioncia; cd alma sufre 
grandes impresiones y el cuerpo se fatiga, ge­
neralmente para recoger tristes desengaños; 
se sentía fuerte, y  su horizonte no se dilataba 
para cstender las alas con el impulso do su ge­
nio; vaciló, .su ánimo so debilitó algún tanto, y 
como su pequeña fortuna habia desaparecido, 
se retiró á sii rincón do Asturias, donde per­
maneció algún tiempo, sirviendo sin embargo 
ásu pai.s como diputado provincial y consejero 
do provincia. Do allí fuó á sacarlo una credeu-
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oial que recibió de jefe do negociado do la Sec­
ción do Gracia jPJiusticia del Gobierno supe- 
riov civil do esta Isla, y  piso oslas playas, don­
de había de hacer inmortal su nombre,on Ju­
lio de‘ 18G5. Entóneos estaba esa sección á mi 
carino, y  tuve el gusto de apreciar á Castañon, 
más'*por sus merecimientos personales, más co­
mo hombro de^talento/iuo jior sus servicios co­
mo cmpleado.’ Iia sujocion del_l)uíbte, ia ])rosa 
do los csjicdicntos, la falta de campo donde es­
paciar ia iiitcligoncia y dar rienda suelta á los 
instintos de iniciación, no so prestaban al ca­
rácter <lü Castañon; imcesitaba do la candente 
polémica do actualidad, do la viva impresión 
do los efectosjmpnlares, del desahogo del jkmi- 
samicnto, y acaso do la bilis, do la agitación 
do los nervios, de las sensaciones violentas; y 
allá en sus adentros soñaba con sus dias de ]ia- 
sada lucha, iiivadioiido el porvenir en su ima- 
giimeion febriseítaiitc; i)cro Cuba entónces, 
leal, tranquila, durmiendo en su sueño de feli­
cidad, no era el terretio que aquel hombre bus­
caba para lanzarse a la arena en pos do la glo- 
ria que lo buscaba. ZS'o había llegado su época; 
dormía como la crisálida en su ca])ullo, cs})e- 
rando la^bora do romper su cárcel para tender 
las alas por el espacio, convertida en mariposa 
de deslumbrantes colores.

Do ia Dirección ]uisó á Puerto-Príncipe de 
secretario del gobierno; allí jirestó buenos ser­
vicios, captándose la simpatía do todo.s los ca- 
magüoyanos, y osti’ccbando su maiio o<m afecto 
los“jóvo,iics que poco después Iiabían do lanzar­
se al ciimpc, cngafiado.s ]>or una ilusicm tan 
ti'isLc como desleal. Castañon en su Li-alo ova 
011 extremo afable, cariñoso con sus amigos, 
exeelonto padre, iiia])reciab]o ciudathino. ¡Así 
>e ha deplorado su jicrdidal Esius inanifestueio- 
nes, que son la cx[)losion de un pueblo entero, 
no se tribuían más que á la virliul, á lu.s gran- 
tle.s homin’cs, al mérito reai. ¡Los pueblos iinu- 
ea se equivocan!

Eli Jnlio de 18GS ilegó Castailon á Pu,orto- 
liico, nombrado oficial letrado del consejo de 
Administración do aquella Isla; allí me encon­
traba yó de magistrado de la Audiencia, y nos 
abrazamos; en el jndmer momento memanifes- 
ló queso abogaba en tan redueido esjiacio, y 
que quoria volverse á Cuba; visitamos á la nu- 
toridail, \' ĉlos dias después se embarcó con 
nimbo a! país que lo llamaba en silencio, jines- 
tü que no debía tardar en jioiior en sus maiio.s 
el depósito sagrado tle la bandera <lc Esjuiña 
jnu’a que fuese uno de sus más firmes sostene­
dores.

El Baiu;o Esjnvñol lo nombró entónces jefe 
(lo contribuciones, v recibió la comisión de es- 
tatilecer ia recaudación en la Isla, encontrán­
dose en Ilolguin’ al estallar Ja insurrección. El 
grito unánime de indignación que lanzaron los 
e.spiifioles do Cuba resonó en el pecho de Cas- 
taflon, y no lardó en venir á ia capital con la 
rabia on-ci corazón, con el delirio en la frente 
y con el sueño de gloria en el alma.

Jíiilóncos nació La Coz de Cuba, soiruri ántes 
iiuliqiió.^Caslañon vivió como bueno 3’  murió 
como ju-ílo; nació como los héroes, con una au- 
ri'oia pojinlar; murió como los mártires, con la 
palma en la mano.

La exaltación natui'al lo jirccipitó; prcocii- 
juido con una calumnia, con una ofensa (¡neiio 

. meixcía más que c! desju-ecio, acarició la idea 
de hacer de su [icrsona el pahuliti do una idea. 
y  sin oir más razones que las de su ofuseaeion, 
corrió en busca de un fanta.sma para trojíczar 
con la realidad. Al estrechar las manos de sus

amigos cu el vapor d̂Uíance, que lo conducía á 
Ca3'0-nucso, irradiaba la alegría en su sem­
blante: ¡prosciUia la gloria! Dió su adiós eter­
no á cnanto en el mundo amaba, con la sereni­
dad dolos ánimo.s esforzados, y en su.s lábios 
80 dibujaba su natural sonrisa, la sonrisa qiio 
estaba estereotipada en su gracioso rostro: son­
risa que la muerto respetó, puesto que la vi­
mos allí retratada en el terrible 3- solemne mo­
mento de .sacar del .sarcófago su cadáver. ¡Ali! 
entónec.s me acordé del final de una do mis 
máximas, que Castañon i'opetía miiehas veces 
como si erC3’ era que la había c.scriío ])ura él: 

«Ay! haz de modo 
(lue al morir, U'i sonrías 
y lloren todos.»

¡Todos llorábamos! ¡en nombre de nuestro 
sentimiento, en nombre del campeón do la pa­
tria, en nombre dcl pueblo que mezcló des])ucs 
BIOS lágrimas á las nuestras! ¡Qué muerte tan 
vonturo.sa!......

Lloré al amigo, al compatriota, al justo. Po­
cos (lias ántes me hablaba de un gran pro3*cc- 
to que acariciaba, dcl porvenir, do la felicidad; 
¡3̂  no vola que la felicidad, el [lorvcnir, abrían 
sus imertas solo á su nombre!

Otros hijos de Cuba han alzado }'a la voz 
paraprotestar contra el asesinato de Castañon, 
diciendo una gran verdad: que el crimen no tie­
ne pátria. ¡Nó! thiba, la leal, la venturosa, la 
tierra do la ternura, se levanta enérgica para 
arrojar de su seno á los ascsino.s. ¡A}’’ de la 
muerta insurrección si el órgano oñcial do sus 
ideas no protesta como los cubanos de acá con­
tra el crimen c.spantüsu! Ijos])rincipios, iior ab­
surdos que sean, tienen su bandera; el a.se.siiui- 
to’ solo j)ucde osteiilar.se on las tinieblas, por­
que i'epugna á la razón 3' mancha cuant(i toca

¡Gonzalo Castañon no ha muerto! ¡A'ive en 
sus hijos, que heredarán .sus tiinliros do gloria! 
¡vivo (MI ia pátria, que iiace del sepulcro J(í los 
grandes bomlires un monnineiito jiara la histo­
ria!

TEODoucj GníRIlERü.

CARTA POSTUMA.

mentido, y como aquellos para quienes In escribo ino 
conocen, tengo la convicción de que no la pondrán en 
duda, y te reconocerán como mi verdadero fidei-coinisa- 
rio.

Todo lo  que tú hagas, estará bien hecho, á los que 
en el mundo me han querido, y á quienes yo quiero con 
todo mi corazón, asentirán á ello, como si personalmen­
te se lo pidiera

G o .v z a l o  C a s t a ñ o n .

EN LA TUMBA DE CASTAÑON.

La muerte arroja luz, y luz (juc viert'' 
rayos de pavorosa magestad: 
por eso auto el aspecto de la muerte 

se dice la A'erdad.
Junto á esa caja fúnebre y modesta 

hay algo que solaza al corazón, 
y es el honor del mundo, que protesta

contra una vil traición.
Si á ese gran corazón que ayer latía 

le fuese dado aún otra vez latir, 
en nombre de la pátria, él os diría

lo que os voy á decir:
uOon alma de español y frente erguida 

«á polcar por nuestro honor salí; 
uno teniendo que d.ar más (pie mi vida,

«por mi patria la di.
«Si hay quien á España escarnecer intente, 

«no lo emplacéis á lucha desleal;
«vencedle con la espada riel v.aliente, 

jamás con el puñal.»
Eso os diría el hombre si viviese, 

y ese constante su criterio fue: 
dejadme nliora que mi voz le exprese 

los votos de mi fé.
Si mi frase te suena temblorosa, 

es que es el eco del común dolor: 
creo en la Cruz, y vengo á honrar la fosa 

de nn mártir del honor.
Cumpliste con la ley de caballero, 

y el soberano juez que mora allí 
no desóyela voz de un pueblo entero 

que le ruega por tí.
El dá corona al mártir, y si lijos 

buscan tus ojos algo en In creación, 
puedes dormir en jiaz, que ya tus hijos 

hijos de Esjiaña son.
Vengar nos toca tu jireciosa vida: 

pero nuestra veng.rnza en su rigor 
será digna de un pueblo, guc no olvida 

las leyes del honor.
Antes se quedo nuestra mano seca 

que á la España leguemos un baldón: 
maldiga Dios al que la espada trueca 

])or arma de traición.
A ejemplo luyo, jiur la cáusa hispana 

iremos siempre dei honor en pos, 
y tú, á la sombra de laCruz cristiana,

duermo cu la paz de Dio.-<.
FUAXCisco CAMrUOCOX.

LOO HIJOS DE LA PATRIA.

Vuinos á ptiblicMvi' nn j)ri.'(.Moso (hiLo q:ic sev- 
vii'á pura c-inuplotiu* lu iMOgi-ufía do (.Linznlo 
Cusluñoii; ('.•- nnu c.urtJL íntima, OBtM-ilu nt:a ho- 
ni ánte.'! do ombiiroarBO ])ui-u Cay<j-IInoso, diiá- 
gida á BU biKMi amigo dnn ’̂’enLlil’a OUiv u it ío -  
L;t, i\ quien nombra ))Oi’ lidoi-eomisaiMo. lié abi 
rasgos BcerL'LOB (poe retratan al hombro jiúbli- 
eo, al ]>adro amante, al mártir do la pátria, al 
cristiano, al amigo dol puoblü. Todo comenta- 
lavio sería inútil .sobro esas líneas, roílejo dcl 
alma do un hombro; ellas dirán más que nos­
otros.

HABANA, E.s'KUü 28 UE ISTO.
Mi querido Ventura: dentro de inedia hora salgo de la 

Habana: ya sabes dónde voy. Nada necesito decirte: con­
fio en tu amistad, como tú fías en la mía, y sé (jue si 1 1 0  
vuelvo, serás el p.adre de mis hijos.

Cuando regreses á España, llévalos contigo, y déjase­
los á mi querida hermana, á Matilde, qne con Tarsila, tu 
inimitable esposa cuidarán de ellos. De este modo habrán 
ganado con mi muerte: en lugar de un pudre tendrán 
otro y dos madres. La,pequeña fortuna que les que­
da,y que proviene de su pobre madre, el ángel que des­
de el cielo continuará jirotegiéudolos, servirá para dar­
les carrera conforme á su vocación y á sus disposiciones. 
Ahora están cu el colegio de Beleu, donde reciben la 
educación moral y religiosa, que yo quisiera .se arraiga­
ra cu ellos, porque no creo que haya mayor felicidad 
para el liombre que la do tener fé, y sobre todo, fé cris- 
liiinn, ¡desgraciados los que la han perdido!

Si mis hijos no ])Uodeii ser sabios, que sean simples 
obreros. Con tal que sean honrados, lodo lo demás me 
importa poco. Eii (:nal(|iiicra jmsicion (jiie ocupe el 
hombre, puede ¿er catimado de su.s conciudadanos y ser 
útil, solire todo, á su patria, por !a cual voy á medirme 
con séres, que en circuusiaiiem.s mirmales no merecerían 
de mi más que desprecio. Es por España, y marcho satis­
fecho ........................................................................................

Otra vez adiós, Esta carta 1 1 0  tiene lo.s requisitos ni 
las formas legales, ])ci'o es la expresión, la manifssla- 
cion, la declaración última de un hombre que jamás ha

N o han quedado hiitM'fatios ile í.-ariño 3’ do 
ampax’o Iob iiifüflimaucs hijos de (íoiizalo 
Castañon, al tü-fobaUn-Ios la oubardía de tuics- 
tiüs miserablc.s CMieinigo.--, el padvc qiio veló 
pof olios 3’ qno filó bu so.sten sobre hi licrru: 
la jiáLfiu, madre genorosa qiio lia coronado la 
fronte dol mártir qiie por olla se sncriíioó 3’’ qiut 
ba llorado y  rozado sobro sn tumba, los tiendo 
la mano 3- los prohija. Y con madre fun gene­
rosa 3' tan augusta, 3' re])resontanto tan dig­
no como ol ilustro General Cabulloro do lin­
das, ¿qué temor jtodemos abrigar 3'a acerca de 
la suerte do esos desconsolablos niños!'

Vean nuestros lectores el oficio qno recibió 
nuestro amigo y  eompaítero de iiodaccion don 
José E. Tria3', y  la respuesta que dió soguida- 
mente:

G o b i e r n o  S lm’ e r i o r  p o l í t i c o  d e  l .\ p r o v i n c i a  d e  C u r a . 
'Secretaría.—El Excnio. Sr. Gobernador Superior polí­

tico ae ha servido determinar que los huérfanos D. Ro 
drigo y 1). Fernando Castañon, queden desde esta fecha 
bajo su protección y amparo, como representante de la 
Nación cuya noble causa defendía el ¡ladre de .'ujuellos 
desgraciados, D. Gonzalo, al ser alevosamente asesina­
do en Cayo llueso.

Habana, 1? de febrero de 1870.—El Secrelario. Crea- 
\tco Fernandez.— Sr. director interino de La ¡"t/s de C tiba.

L a  V o z  d e  Crn.i.—Redacción.—-Excmi). Sr.: En los mo­
mentos de suprema angustia eii que se ciicuenlraii lo.s 
los deudos y amigos del que fué Gonzalo Castañon, y 
cuando todos, tendiendo la vista a) porvenir, tembla­
ban jior la suerte do sus inforUiimdos liuórl'anos, lia lle­
gado la coninnicacion de V. E., do hoy, á darles alienlo 

I y esperanza. '' '
No puede ya ser dudoso el jiorvenir de osos pobres 

niños, teniendo la protección y el amparo de la noble y 
generosa nación española, digmuneiite representada por 
V. E., en aras de la cual se ha sacrillcndo su honrado 
padre.

Reciba, pues, V. E. las gracias do todos, y Dios con­
serve su vida muchos años,

Habana, febrero 1" de 1870.—Joné E. Trini/.—Exemo. 
Sr. Gobernador Superior Político de esta isla.
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UN MARTIR DE LA PATRIA.

Lleno do noble indignación olpecho, traspa­
sado do pona el corazón y  arrasados do lágri­
mas los ojos, tomamos hoy la pluma para dar 
cuenta á nuestros amigos del inicuo crimen, 
de la iiiíámo alevosía que acaba de llevar al 
sepulcro á un esforzado campeón do la causa 
española, aun cumplido caballero, iv un defen­
sor celoso do la honra dosuiiátria, aun amigo 
leal. á un CíU’iñoso padre.

El tono festivo con que generalmente nos 
dirigimos al público, desaparece hoy de nues­
tro labio y deja su puesto á la amarga queja, 
al grito do indignación que nos arranca el ul­
trajo hecho á la sociedad entera, al mundo ci­
vilizado, por una liorda do bandidos, que reco­
nociendo impotente su brazo ]iara sostener las 
armas idel adversario leal, y mezquino su cora­
zón para que quepan en él las leyes del honor 
y  los sentimientos de hidalguía, no vacila en 
anidar la traición y  la alevosía en osle y en 
esgrimir en el otro el puñal del asesino.

Aunque con la repugnancia que siento toda 
¿lima honrada al recordar hechos, do los cuales 
80 aparta el pensamiento con horror, procura­
remos relatar ol suceso que tiene conmovidos 
dos ánimos y que ha hecho bajar el último pel­
daño do la escala do ignominia, porque viene 
«resbalando desde su principio, a la más infamo 

injiislil jada do las insurrecciones.
Gonzalo Oastañon, esforzado adalicl, cuyo 

bien templado acero asestaba uno y otro dia 
terribles golpes, qno herian do muerte ol cora­
zón de la causa desleal, era una vigorosa figu­
ra que so destacaba demasiado en Ja primera 
línea do los defensores del demedio y la ju.sti- 
cia, ])ara quedos enemigos do Cuba no trata­
sen do desembarazarse de él. Poro faquítico.s 
ante el denuedo de su adversario y pequeños 
para luchar cuerpo á cuerpo, necesitaban em­
plear la traición y la astucia para veueorle. 
La aslncia tejió la red, en que jior fuerza ten­
dría que caer todo el que reconozca como úni­
co norte en la vida el brillo de su honra 5' la 
traiiruiliüad do-su conciencia.

XIn"___  iba á ilocir periódico, jiorque de al­
gún modo lia do llamársele, pero si le doy ese 
nombro temo ofender á las honradas ])ublica- 
clones que ])or ol son (¡onocidas: el órgano de 
fos asesmoü cpio vé la luz en Cayo-Hueso, inser­
tó un artículo desvergonzado y ponzoño.so co­
mo todos las suyos, y con la liiel do la envidia 
que ocha siouijim 4uano do la calumnia ]>ara 
desahogan su rabia.

En e'se articulo se decia, entre otros varios 
insultos, ^ue Castañon liabia sido abofeteado 
en Puertu-Príncipe.

Para dejar dcsinoiitido tan ruin aserto basta 
con decir, l̂UO ni una sola ]iei*sona do las que 
liabitun en Li capital del Camagúo)' ha oido 
hablar una palabra d e ,tal suceso, hasta (juc 
desde tierra extranjera lo liari echado á' volar 
los que tan mal se encuentran con su decoro; 
cuando si hubiese ocurrido, éralo más natural 
que corriei-a do boca en boca y dioso lugar á 
milo.s de comentarios en ub ]meÍjlo comparati­
vamente ])oqueSo, como es Puerto-Príncipe, .y 
tratándose de im funcionario tan importante 
como el Secretario <lcl ■Gobitírno, que era el 
puesto ocupado por Castañon.

Nuestro inolvidable amigo do.spreció tan 
grosero insulto, como correspondía hacerlo á 
todo espíritu levantado; jiero acordándose más 
tardo que el ultrajo no iba dirigido á lun-ir su 
jiorsonalidad, sino con objeto de desvirtuarlo 
como valiente eamjieon do la causa española; 
la ofensa que antes desdeñó como individuo 
particular, la recojo ahora como ciudadano de 
una nación que de noble y honrada so precia 
y  so dispone á arrojarla á la IVeiito de su con­
trario.

Eucua ])riieba de su indignación es la siguien­
te carta, lürigida á ( 'ay<i-lIu<!so por el correo 
y publicada al mismo ticm])o en Ao Taz de 
‘f'uOii.

ullulíinii. 21 de l ’uero de 1870.
aSr. Director de AV Jtepuhlieano.

mMuv .‘'p. iiiio: como ¡leriodista, ni iiim desprociu me 
iiK-recet) las injuria.s iiiie V. dii'ijc á La Voz de Cu’"!., por­
que íínicamente se demuestra eii ellas la cobarde lUíoiiía 
lie una causa que iio ilejó de ser nunca causa de misera- 
bíes y tr.údores.— Como particular, deseo latí solo cono­
cer su uouibro, y pregnniarle si está V, dispuesto ú sos­
tener de cerca los insultos y nicnliras «jue prodie:a «losde 
li>Jo3, y ii rogarle (lue eii este caso, me lo couinnique

autorizando su firma la de cualquiera de los cónsules ó 
agentes consulares extranjeros que residan en esa po­
blación.

«Queda esperando su respuesta y empeña desde ahora 
palabra de honor de llevarle personalmente la suya, &. 
tí. Q. B. S.H.

uGonzalo Castaüon.»

Esta carta fue contestada el d ia ’2-i con el 
telegrama siguiente:

«Sr. D. Gonzalo Castafion.—Habana.—  yb2  21 recibida 
domingo mañaua, carta no.—Ratifica artículo autor fir­
ma esto, que debe publicarse. Detalles correo. Espera.

nJuan María Ret/es.»
El correo fué portador do hi carta que co¡)ia- 

mosá continuación:
«Key-West Enero 26 de 187D.

«Sr. D. Gonzalo Castaüon, director de La Voz de Cuba.
«Muy Sr. mió: la carta que V. dice haberme remitido 

con fecha 21 del actual, uo ha llegado á mis manos, sí 
el periódico en que está publicada.

«Respecto á los deseos que se sirve V. manifestarme 
en la antedicha carta, debo contestarle, que hasta hace 
poco (el quince del mes actual) he sido director del pe­
riódico Aejíiíóíi'c’cfno que vé la luz semanalmente en 
esta cuidad, y por lo tanto sin distiucion de lugar, soste­
nedor de todo lo que en él se ha insertado.

«Espero que V. se servirá publicar esta carta, como 
supongo lo habrá hecho con el telegrama que le dirijí 
el lúues 24.—B. S. M.

aJuan María Rcyeg.»

El subterfugio no puedo estar más claro. 
Leyes, que crdía 24 dice ]>or telégrafo que ra­
tifica el artículo, arrepentido sin duda de haber 
soltado prenda, manifiesta el 26 por correo, 
que hasta el 15 acepta la responsabilidad; 
cuando él sabia que el articulo en cuestión es­
taba publicado el 16.

Ni esta retirada, que dejaba á Castañon li­
bre de responsabilidad, puesto que ya no tenia 
enemigo enfronte, n; la circunstancia de venir 
las anteriores comunicaciones sin el requisito 
exigido, do la autorización do cualquiera eón- 
sufextranjoro; ni los consejos de sins ^amigos, 
que temían so le tendiese un lazo infame, ni 
sus ])ropios presentimientos, que lo anunciaban 
unainúíua traición, como lo demuestran las 
cartas que dejó escritas, fueron bastante á di­
suadirlo de su empeño.

Espíritu indomable, no ])Odia vivir sin que 
el bastardo calumniador do su lionra imuacula- 
da fuese castigado ]>or su mano.

A las cuatro de la tardo delvicimes 23 salió 
de la Ifabana con sus dos padrinos .1). Eugenio 
Arias y I). Felipe Alonso y ol módico 1). Este­
ban Pniilla, llevándose los tiernos abrazos de 
sus numerosos amigos y los dcl pueblo entero, 
que con viva ansiedad seguía las ])eripecia.s de 
este iiiLeroaanle drama.

Liega á Cayo-llucso cu la madrugada dcl 
sábado y á los pocos momentos tiene sn prime­
ra eiitrévista con el firmante del tclégrama y 
do la carta. Leyes se nieg;i á batirse y Gasta- 
ñon, que no (piiero dejar sin castigo la burla, 
estum])a con su mano en e! rostro del adversa­
rio un sello do infamia que difícilmente podrá 
borrársele jaimis. Reyes se limita á dai' parte 
al juez, y conducido Ciaatañon en calidail de 
preso auto tribunal, es sentenciado á pagar 
200 pesos de multa.

En el tránsito desde el Hotel a! Juzgado, 
una turba soez, compuesta do la emigración 
cubana que en lujueíla población resido, no cesó 
de )u*oferir groseros insultos y palabras obs­
cenas, que nuestro valeroso amigo oía sin in­
mutarse. basta ipie agotada su paciencia y 
dirigiéndose á uno do lo.s más procaces vocife­
radores—¿A quién llama V. canalla?—lo gritó, 
al mismo tiempo que cogiéndolo parios hom­
bros lo hizo tamlialoar.sc liasLa casi venir al 
suelo, donde indiulablemento lo hubiera jiiso- 
tcíído, sin la intervención de la policía, que 
obligó á seguir su camino al pri.simiera.

Iguales 'demostraciones so repitieron ince­
santemente durante la imrmaueneia d" iiues- 
ti'os amigos en Guyo-IIueso; pues des,ie ios 
jii’imeros momentos, e! Hotel donde sis aloja­
ban se vió rodeado de grandes grupos do esa 
escoria soeia). que a protesto de ia insuiTcc- 
cion ha salido de esta Isla, cargada con el peso 
do sus vicios.

De.spués de io f)Currido ciei Reyes, se ]ire- 
sentaron dos, dispuestos, á acoplar id laiiee. y 
no porí[uo csjis fueran sus intenciones, como 
se bavisto Ineg.'». sino jinra dar tiempo á ter­
minar el hornillo complot que fraguaban.

Castañon se disponia á regresar á la Haba­
na, convencido de que las leye.s del honor no

se han cserilo pava tales gentes; pernios lobos 
hambrientos necesitaban tlevorav su jjrosa, ya 
que en Irunca y abierta lid no so habiaii atre­
vido á disputarlo la vid:i.

Eran las 12 do la mafiana del limes, cuando 
accidentalmente hablan salido del Hotel los 
Sres, Ariasy Finilla; y merece que consigne­
mos aquí el objeto do su salida, para que resalto 
más la infame conducta do los asesinos de Cas­
tañon.

Arias y Pinilla fueron llamados por el cón­
sul ])ara enterarles de que sus villanos enemi­
gos habiair pasado un tclégrama al//cr«/d de 
Nuova-York, diciendo que Castañon aceptó al 
lin el duelo que en un principio yehusaba, poro 
í[ue una vez en el campo, frente á frente de su 
adversario, arrojó al suelo ol arma que empu­
ñaba, huyendo apresuradamente.

¡Siemjire la mentira en el lábio del cobarde! 
Espiados eoiitínuamcnto nuestros amigos 

desdo el Club do la Junta cubana, que está :i 
un lado del hotel y de.sde la redacción del Or­
gano de ios asesinos, que estii al otro, bien ]>roii- 
to comprendieron los traidores que aquel ora 
el momento más ojiortuno do llevar á cabo .sn 
su intento.

Dirijenso cinco á la fonda y  encargan á un 
criado avise á Castañon que do.s j)orsonas de­
sean liablarle. (Quiero detenerlo Alonso, ¡lero 
Castañon salo del euui’to resueltanionto y an­
tes de que aquel concluyera do ponerse los pan­
talones ])ara seguirle, sonaron dos tiros.

Baja Alonso, quieii vé á Castañon que entraba 
del colgadizo retrocediendo y  tambaleándose, 
cayendo á la dorcelia dcl portal, miéiitras que 
guarecido ]X.r una ])uerta, lo hacia fuego un 
tal Orozco, que ora uno do los que ofrecieron 
batirse.

Alonso hace fuego dos voces, poro las dos le 
falta el tiro: enti*a ofi el salón del fronte á qui­
tar la cápsula del revolver y por las persianas 
del colgadizo lo hacen un di.sjiaro: salo de nue­
vo y arroja el revólver ¡i la frente do uno de 
jos asesinos: .so le abalanzan tros, logra desasir­
se do ellos, subi‘ las escaleras ])ura buscar otra 
arma, miéntr;is sube le disjjaran otro tirf> y al 
])cnolrar en su cuarto le detiene la ijolicia.

Castañon tendido en ol suelo y casi exánime, 
cou una lieridaquoic atravesaba el vientre, re­
cibió otro tnilazo, que entrándolo por el co.sta- 
do lo romiiió una co.stilhi, aLravc.sáiidoic el ]ui!- 
inon. V ei n Le minutos c.scas:imente sobrevivió al 
feroz atent ado, en cuyo tiempo no jnuio artien- 
lar una palabra, poro fué no obstante au.\i- 
liado en sus últimos luoinoiilos pur u í i  sacer­
dote Católico,

La itnlignacion que 0:̂ 10 incalificable hecho 
produjo en la pobbic'ion ainericana do Cayo- 
Hueso es indoseriptiblc y los honrados ciiul:’.- 
ihinos de la XTiiio:i n¡'roveciiaron el momento 
de la salida del eaibivei', ai einijarcarlo con des­
tino á la Habana, para demostrar sus simpatía.s 
á l:i. víeLima Y SU horror :i los ase.sinos.

Formados en dos filas acompañaron los res­
tos del malogrado Castañon liasl:i el embar- 

entre ia concurroncia á los 
las naciones e.xLraiijoras, á 

las señoras lie los de Esjiaña y Francia, la ])ri- 
inera de las cuales !c dedicó una corona, y cer­
rando el cori'.jo lúuebro uu piquete con armas 
á la funerala. •

A las 8 de la mañana del mártos entró en 
esto puerto el vapor Lavacu, con bandera a 
modi:is asta, conduciendo los desjmjos del 
mártir.

Al pasar jmr ei contado do la fragata Zara­
goza, ¡a música le saludó con una marcha fú­
nebre, á tiempo que lo.s oficiales y marineros 
se <lescubrian y se arriaba el juibcllon nacional 
á media asta.

Jnv cubierta '¡el vapor se vió bien jironto 
llena (b‘ pei'so:ias,.entre las cuales se oor>t:ibari 
los iLxcmos. Sres. Segundo Cabfi .v Coberna-- 
tlnr Folítico.

Lesde e! muelle á la redacción lie La Voz de 
Cuba, un pueblo inmenso, )-ceogido, triste y si- 
ieneio.so acompañó el (‘adái'er, que era llevado 
im liombros do sus amigos.

l'ua vez. en la ([ue i'ué morada dcl valiente 
paladin de ia cáusa, española, .so alzó la tapa 
iel féreii’o. dejando á la vista de sus ailijidos 

amigos los imuiimados restos del (pie jioco á:i- 
tes ileno de vida iuebabacoii arderosc» ímpetit 
por l;i honra de su jaitria.

Cn- t̂anon parecía dormido; la muerte no

(•adoro, viéndose 
Cónsules de todas
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hal)ia impreso su destructora mano en aq̂ iiel 
rostro sereno; la agonia no había dcjaílo hue­
llas en sus nobles fuccionos: antes bien, Tina 
sonrisa so dibujaba en sus entreabiertos labios, 
que parecía como que querían decir á sus ami­
gos:

«No lloréis por mí, que acepto gustoso el sa­
crificio do mi vida. Dichosos los (pie como yo 
pueden jireslar un servicio á su j)átriii, mu­
riendo!—¡No lloréis ))Ov mí que os agiuualo <m 
la man.sion do lo sjustos, adornado eem la palma 
<1g 1 martirio!;)

Y es cierto, porque la muerto ilo CasLañon 
no ha sido infructuosa, i^a insurrección cuba­
na al cometer el delito, so lia luinrlido en un 
abismo do cieno en el que sobrenada única- 
monto una mano tinta en sangre, que oprimo 
convulsivamente el puñal del usosino.

Junto al grito do horror é indignación que 
lanza la sociedad entera, se levanta la voz de 
la compasión para los inocentes Imérfanos do 
la víctima, promoviéndo.so instantíineamento 
una suscricion, que ha de asegurar el ])orveiiir 
do los tiérnos niños.

El tligno Getiertil Caballero, dando rienda 
suelta il los uoliles iinpiilso.s do su honrado co­
razón, so asocia al sentimiento público, firman­
do nii decreto por o! oiiai declara que desdo 
aquel momento quedan los hijos de Castañon 
bajo su amjiaro, eu nombro do la nación á 
quien representa.

Como todo cuanto so refiero á esas desven­
turadas criaturas tiene hoy intoré.s para el pú­
blico, citaremos dos boclios conmovedores.

Al imrticiparlos el tníjico fin do su padre, 
describiéndoles los horrores do aquella escena, 
su primera esclamacion fue:

— Ah! y so ha confesado ]):ipú?
Sublimes palabras que en tan angelicales 

lúbios. dicen mucho en favor del acierto con 
que Castañon atendía ¡i la educación de aque­
llos vírgenes corazono.s!

Al oir las músicas y cánticos sagraiios que 
acompañaban á su padre á la última morada, 
se postraron do rodillas y  cruzadas sus tiernas 
maneeitas, rozaron entro sollozos por cd alma 
ilel que les dio el ser.

jKscena conmovedora que haría llorar al mú.s 
empedernido do corazón!

El dolor ¡K)i‘ la iri-epurablo jiérdida que los 
osjiañolcs tollos acabamos de osporimentar 3’ 
la indignación que el crimen ha dosportmlo, e.s- 
lán re]irosentados en esa muciiotlumlrro (pie se 
agolpaba ú las puertas cióla cas:i mortuoria 
deseosa do contemplar los despojos de la vícti­
ma; en esa interminable comitiva que los aecun- 
jniñó basta el lugar dol descanso eterno; en 
osos valientes vob.mtai'ios disjnitúndoso el tris­
te honor do conducir en hombros el cudavov; en 
osas calb's cubiertas de negro; en osas senoi-usj 
arrojando desde los balcones coronas y flores 
empapadas en llanto; en la voz del poeta, el 
inspirado Camprodon, quedenene á la comiti- 
\ui en la jmertii del cemcntcifio para don*amar 
las íloros do su númon y el i'aego do su patriotis­
mo sobro aquel ataúd modesto,_y en fin los mil 
\' mil rasgos de cariño y abnegación que todos 
hornos presenciado.

Una losa cubro para siempre al que filé ar­
diente campeón _y honrado patricio; jiero cuan­
do tengamos que eiiseaar á nuestros hijos el 
camino de! honor _y do la gloria los llevaremos 
ante aquel ajiartado sepulcro jiara decirles:

«No os mostréis jamás avaros do vuestra vi­
da. cuando su sacrificio puedo sor útil á la pa­
tria. Seguid el noble ojom])lo dol mártir cuyas 
cenizas guarda este recinto.»

Y para concluir estos renglones, que liemos 
interrumpido muchas veces para enjugarnos 
las lágrimas, diremos imitando al poeta, que el 
honor y  el patriotismo tienen un templo en el mo­
desto nicho

Número 478-
JC A N  ORTEGA V  G I R O N E y .

CABOS NEGROS.

Kn honor (lo nuestro querido amigo Gonzalo Castallon 
suspendemos este dia todos nuestros materiales, para 
consagrar el presente número de Joan Palomo á es­
critos que solo al suceso que le costó la vida so refieren.

Dehemos consignar que el primer llamamiento hecho 
i  la generosidad del pueblo español, en favor de los 
desgraciados hn6rfano.s del inolvidable Castañon, fué de!

en que seCalino (Je la llahani, que en la misma noche

recibió noticia de la trnjedia do Cayo-Hueso, imprimió 
y repartió una circular invitando al público á tomar 
parte en la suscricion, la cual encabezó el instituto con 
la cantidad de mil pesos, además do las cedidas por to­
dos los Sres. do la Junta Directiva.

Tenemos el deber de manifestar, iisimlsmo, quo el 
favorable é.vito quo vá obteniendo la suscricion iniciada 
por dicho establecimiento, so debe en gran parte ú la 
actividad 6 interés qne está desplegando el Secretario 
del mismo, Sr. D. Manuel ■Jrespo Quintana.

KI Exemo. Sr. General Caballero do Rodas ha honra- 
ilo la memoria de Castañon como merecía tan buen pa- 
tricío, y España debe una espresion de gratitud á la dig­
na autoridad que se hace intérprete do los sentimientos 
íiuimos del pueblo quo gobierna. Caballero do Rodas 
dispuso que al cadáver se le hicieran honras de Capitán 
general, batiéndole marcha; 61, en nombre do la patria, 
adoptó los hijos de Castañon; él se levantó de la cama, 
á ]te.sar de estar enfermo, solo para ver p.asar el cortejo 
fúnebre, y todo el mundo contempló retratada en sii ros­
tro la espresion de un verdadero dolor, que hizo correr 
por sus mejillas algunas lágrimas. ¡Hó ahí cómo saben 
sentir los liomlires do hierro cuando el pesar llama á las 
puertas de su corazón!

El Danco Español de la Habana, que estimó en vida 
á Gonzalo Cust.iñon y nlilizaba ¡sus servicios, ha dado 
una muestra de que no es cierto el cantar de que á muer­
tos y á idos no hay fé ni pasión; y esto honra á la Direc­
tiva de la Sociedad. El Raneo ha señalado una pensión 
de clucuenta pesos mensuales, destinada á la educación 
de los dos huérfanos hasta su mayor edad.

El excelente retrato que ofrecemos iioy en la primera 
página, obra de arte, so debe á la pluma de! inteligente 
ilibiijanto D. León Gómez, que ha tenido á la vista para 
la cópia el que hizo la casa de Colinor el mismo dia que 
Castañon se embarcó para Cayo-Hueso, según lo refiere 
el señor Guerrero en sus apuntes biográficos.

En el gran teatro do Tacón tendrá lugar el lúnes 8, una 
función extraordinaria, cuyos productos se destinan ín­
tegros á la suscricion abierta eu favor de los huérfanos 
D. Rodrigo y D. Fernando Castañon.

El espectáculo se compondrá de las zarzuelas Ai'z y 
Sombra y Por un inglés, leyendo además composiciones 
poéticas los distinguiilos literatos Sres. Camprodon, 
Ariza, Villergas, Guerrero y Estrella.

La función está patrocinada por la Exema. Sra. del 
Capitán general, quien ha elegido para sus auxiliares á 
I0.S Sres. D. Gabriel Fernandez Duro y D. Pablo íradler.

No es dudoso el éxito, tomando la iniciativa tan dis­
tinguida y virtuosa señora, y haciéndose el llamamiento 
á los sentimientos filantrópicos del pueblo español

El conocido rctratL.'ita Sr. Cohuer ha remitido á la 
Exema. Sra. uspo.sa dol Capitán General cien retratos 
del malograilo Castañon, con objeto de r̂ ue su producto 
se destine á la suscricion abierta eu lavor de los inocen­
tes huérfanos.

La Exema. Sra. Doña L-::¡sa Fernanda do Rodas, que 
es la primera en aceptar todo peiisamioiifo benéfico, ha 
tomado á su cargo la cxpendicion de dichos retratos al 
precio de un peso el cjcm|ilar, demostrando una vez más 
los nobles seiitiiuientos de sn magnánimo corazón.

Interin dure esta venia, queda prohibida la reproduc­
ción lie dicljas fotografía.».

Nuestro amigo el insiiirado nriista español D. F. Mar­
tínez, que lo ora intimo del malogrado Castañon, ofreció 
desde el jirimor momento á sus lmérf¿vnos, un retrato al 
óleo, de tamaño natural, como iiomenagc á la memoria 
ilel mártir do la ( átria, y recuerdo imperecedero de 
aquella simpática y querida fisonomía.

Martínez le había ofrecido, días ántcs de su marcha, 
esa prueba de aprecio, que hoy lega á sus hijos, hien ú 
su posar.

No queremos pasar en silencio la parte que en el ge­
neral sentimiento y en la pública indignación han toma­
do los leales hijos de Cuba.

Todos á porfía han puesto de manifiesto sn intenso 
dolor, por la irropar.ablc pérdida que liemos experimen­
tado.

El distinguido cubano I). Pedro Llórente, enfermo 
desde hace algunos dias, dejó ¡a cama para rendir el 
último tributo de cariño al mártir de la patria, asistiendo 
ú sus funerales.

Nuestro distinguido amigo el Exemo. Sr. Intendente 
D. Emilio de Santos, asociándose al sentimiento general 
producido por el trájico fin do D. Gonzalo Castuñon, 
suspendió el Viernes sn acostumbrada tertulia semanal, 
y ha tomado la iniciativa jiara la publicación de una 
corona fúnebre, en la que escribirán los primeros litera­
tos que residen en esta Isla, y cuya impresión, hedía 
con inusitado lujo, será según se nos dice, costeada por 
el mismo Sr. Santos.

La honra de costear la lápida que lleve en su nicho 
Gonzalo Castañon, ha sido solicitada por muchas perso­
nas.

Sus más íntimos amigos y compañeros desearían esa 
satisfacción, triste, pero necesaria: el Sr. Arazoza, direc­
tor de La Gaceta, la solicitó desde el momento que lle­
gó á la Habana el cadáver, y un lapidario y marmolista, 
cuyo nombre sentimos no recordar en este momento, se 
lia hecho intérprete del mismo deseo.

Poro si es cierto que el Ayuntamiento de la Habana 
ha de presentar en una do sus próximas sesiones una 
inocion en igual sentido, pretendiendo para sí la misma
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honra, Juan Palomo cree que á 1 a municipalidad que es 
la representación del pueblo en masa, debe cederse lo 
que todos queríamos para nosotros, y ella sabrá liacerlo 
cou el lujo y la esplendidez que acostumbra.

En los momentos en qne so iba á dar sepultura al 
cadáver del malogrado Castañon, se abrió pase entre la 
ninltitnd, Bartolomé Huelves, tambor mayor de volunta­
rios de Artillería, el cual pidió como gracia singular 
que lo permitiesen tapar por sí mismo el nicho, para con­
tribuir lie algún modo á los últimos obsequios que se 
tributaban ú la víctima de la más negra felonía.

Es un rasgo que demuestra los nobles sentimientos de 
los honrados hijos del pueblo.

Los pilotos y los marineros mercantes se presentaron 
en la redacción de La Voz de CuJju cuando el cadáver de 
Castañon estaba de cuerpo presente, y sin querer reve­
lar sus nombres, entregaron una gran cantidad de hacho­
nes para que se enconcíieseu al rededor del difunto.

Nos complacemos eu hacer pública esta delicada 
muestra de afecto.

Al pasar el cortejo fúnebre por la calle de la Muralla) 
tomaron en hombros el féretro algunos oficiales de dife­
rentes cuerpos de voluntarios, llevándolo un largo tre­
cho.

Lo mismo hicieron en el Cementerio los ooinpañeros 
de redacción del difunto y algunos de sus amigos, que 
condujeron el ataúd desde la capilla hasta-el lugar del 
enterramiento, disputándose entre muchos este triste 
honor.

Las sociedades y teatros suspendieron s<is funciones) 
el comercio cerró sus establecimientos y  la sociedad en­
tera detuvo el curso de sus asuntos para, llorar sobre la 
tumba de Castañon.

El sentimiento no ha podido manifestarse más unáni­
me: no puede sor más grande la gloria- aonquistada por 
el héroe.

A reserva de la suscricion que abrirán las auíoridados 
y personas encargadas para ello, en el interior de la 
sla, como en la Habana Juan Palomo reeomieuda á sus 
amigos, agentes y corresponsales, que fomenten la sus­
cricion nacional abierta en favor de los hijos de Gonza­
lo Castañon y envíen las listas á la Administr.acion, pa­
ra unirlas á las que ya aquí están formándose.

No habrá un español en esta Isla que deje de contribuir 
con su óbolo á tan noble propósito.

Un caballero, cuyo nombre ignoramos, acompañado 
de su hija, ofreció en la Beneficencia un canastillo de 
preciosas flores para que se encerraran en el nicho de 
Castañon. Esas llores perecerán allí como los restos
mortales á quien 
como su gloria.

consagran, poro vivirán siempre

Es imposible copiar todos los pequeños detalles pro­
ducidos por el pesar, á cáusa del entierro, pero quere­
mos citar algunos que conmovieron al acompañamiento. 
En el Cementerio, al descubrir el cadáver, se lanzó sobre 
61 un individuo, con las señales en el rostro de un pro­
fundo dolor, y estampó un beso en la frente helada del 
que fué Castañon. Esta muestra de simpatía se debió á 
D. Sebastian Rosa, voluntario, de la segunda compañía 
dcl T? Batallón, el cual entregó allí una corona para los 
huérfanos.

JcAX Palomo quiere anticipar á sus lectores, para car- 
rar el número, una noticia qne les agradará.

La Vos de üiiba continuará su publicación dentro de 
pocos dias, quizás desde mañana hiñes; y sus antiguos 
redactores, que han estado siempre al lado del inolvida­
ble Castañon, que se han imbuido en sus ideas y que 
conocen perfectamente cuál era sn pensamiento para el 
porvenir, sostendrán el espíritu que nuestro desgraciado 
amigo impregnó en su popular periódico.

AI frente del mismo, como Director, figurará el dis­
tinguido hombre jiúblico D. Miguel Suarez Vigi], cuyo 
reconocido talento imprimirá el mayor interés á la pu­
blicación.

GONZALO CASTAÑON.
( en el cementerio.)

Ved apagada aquí la sacra hoguera 
Que en el altar del patriotismo ardía: 
¡Toda la Inmensa luz que difundía 
Se ha vuelto á unir á su gloriosa esfera!

Trocó en adusto invierno la pradera 
El verano que alegre la cubría;
Mas de este invierno y de su escarcha fria 
Ha de brotar eterna primavera.

SI! que no en vano pasará á la historia 
El hecho atroz del criminal maldito;
Y para honrar del mártir la memoria.

Su muerte, que fiió el colmo del delito, 
Queda á la ley; su nombre, que es la gloria, 
En la conciencia de la pútria escrito.

SATüBNiso MARTINEZ.
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